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Nota: Estimados lectores del Boletín, 
les compartimos  el siguiente texto 
donde Antonio Lazcano explora 
la profunda conexión entre el arte 
y la ciencia a través de la vida y los hallazgos 
de Galileo Galilei durante la Revolución 
Científica. 
En este texto, Lazcano destaca cómo 
la formación de Galileo en dibujo, 
perspectiva y claroscuro fue fundamental 
para que pudiera interpretar correctamente 
la geografía lunar y representar sus cráteres.
Asimismo, detalla que su transición 
al modelo heliocéntrico no surgió 
de la rebeldía religiosa, sino de un análisis 
crítico de textos antiguos como 
el Almagesto de Claudio Ptolomeo, 
y de la observación astronómica directa. 
Lazcano, subraya también la influencia 
musical del padre de Galileo donde ésta 
era parte de las matemáticas y la astronomía, 
integrando diversas disciplinas 
en su pensamiento científico. 
Lazcano, también celebra cómo esta visión 
de las constelaciones, transformó nuestra 
comprensión del cosmos, dejando un legado 
que continúa inspirando a artistas contem-
poráneos como Remedios Varo y Gustav 
Holst.

El camino de las estrellas
Antonio Lazcano Araujo 

Facultad de Ciencias, UNAM

A la memoria de mi amigo El Mil Amores

En 1610 el papa Paulo V le encargó a Ludovico Cardi, llamado el Cigoli, que 
pintara en una de las capillas de la basílica de Santa Maria Maggiore a “una 
mujer vestida del sol, con la luna debajo de sus pies y sobre su cabeza una 
corona de doce estrellas”, una figura del Apocalipsis en la que muchos han 
creído ver la imagen de la virgen María. Cigoli decidió representarla como la 
Inmaculada Concepción, de pie sobre una luna en la que pintó los cráteres, 
montañas y llanuras que su amigo Galileo Galilei acababa de descubrir con la 
ayuda de un telescopio.

La amistad de Galileo y Cigoli había comenzado hacia 1585, cuando ambos 
estudiaban dibujo y pintura en la Accademia del Disegno en Florencia. Allí 
Galileo aprendió matemáticas, las leyes de la perspectiva y el manejo del 
claroscuro, que permite representar cuerpos de tres dimensiones en una 
superficie plana. Su interés en la óptica lo llevó a Murano, en donde aprendió 
a cortar y pulir las lentes que luego usaría para fabricar y vender telescopios.

A mediados de 1609 Thomas Harriot, un astrónomo y matemático inglés, 
apuntó su telescopio hacia la Luna y vio una superficie irregular con 

Lodovico Cigoli, Virgen María Inmaculada 
(entre el tiempo y lo eterno), Capilla Paulina, 1612.

Nótese la luna debajo de sus pies



manchas obscuras, pero no supo interpretar lo que 
estaba observando. Seis meses más tarde Galileo hizo lo 
mismo, pero su conocimiento de la perspectiva le hizo 
comprender de inmediato que estaba viendo planicies, 
cráteres y montañas más altas que los Alpes. Su dominio 
del claroscuro le permitió representar el paisaje lunar en 
las acuarelas que incluyó en su libro El mensajero de los 
astros y así, de la mano del arte, la ciencia cambió para 
siempre nuestra visión del Universo.

Como lo muestran las notas musicales con las que Kepler 
representó las órbitas de los planetas, Galileo perteneció a 
un mundo en donde la música era parte de las matemáticas 
y la astronomía. Creció en ese ambiente gracias a su padre 
Vincenzo Galilei, un músico cuyo interés en la acústica 
lo había llevado a estudiar las columnas de aire en los 
instrumentos de viento y a representar las vibraciones de 
las cuerdas del laúd con ecuaciones.

Fue una época sin igual. Junto con Johannes Kepler, 
Margaret Cavendish, Francis Bacon, Maria Cunitz, 
Rene Descartes y muchos más, Galileo se convirtió en 
un personaje central de lo que llamamos la Revolución 
Científica al impulsar el método experimental, el 
razonamiento matemático y la observación crítica.

Estaba naciendo la ciencia moderna. A lo largo de 
los siglos muchos creyeron que las observaciones 
astronómicas, los cálculos matemáticos, y los textos de 

Aristóteles que Claudio Ptolomeo había resumido en el 
siglo II de nuestra era en el Almagesto, demostraban que la 
Tierra era el centro del Universo. Gracias a los astrónomos 
árabes el libro llegó a Toledo en el siglo XII, en donde se 
tradujo al latín. Hace pocas semanas se anunció un hallazgo 
extraordinario: Ivan Malara, un joven investigador de la 
universidad de Milán, descubrió en una biblioteca de 
Florencia una copia del Almagesto impresa en 1551, con los 
apuntes y cálculos que le permitieron a Galileo descubrir 
las inconsistencias del modelo geocéntrico.

La lectura crítica y el análisis meticuloso del Almagesto 
son una muestra de la enorme admiración que Galileo 
sentía por Claudio Ptolomeo. Contra lo que afirma el 
mito jacobino, lo que lo llevó a aceptar que los planetas 
giran en torno al Sol no fue el escepticismo religioso, sino 
las limitaciones del modelo geocéntrico. Años más tarde 
apuntó su telescopio hacia Venus, y al observar sus fases 
se dio cuenta que solo se podían explicar reconociendo 
que el Sol está en el centro del Sistema Solar, lo que el 
Vaticano se tardó en aceptar. Como Lutero rechazó con 
aspereza las ideas de Copérnico, Galileo fue víctima de 
las tensiones políticas y teológicas entre la Reforma y la 
Contrarreforma, y fue condenado a pasar el resto de su 
vida prisionero en su propia casa.

Al igual que Kepler, Galileo escribió y vendió 
horóscopos, pero andando el tiempo sus descubrimientos 
acabaron disolviendo los lazos místicos que ataban el 
destino humano a las estrellas. No todos se plegaron al 
nuevo orden cósmico.

Como lo muestran las constelaciones que danzan en los 
cuadros de Remedios Varo y de Leonora Carrington, las 
partituras de Gustav Holst y los versos que Octavio Paz le 
dedicó a Claudio Ptolomeo, para nuestra buena fortuna, 
muchos artistas se siguen negando a darle la espalda a las 
estrellas.

Dibujo de Claudio Ptolomeo 
de un libro del siglo XVI.

Remedios Varo. Bordando el manto terrestre (1961).



Nota: El 20 de abril pasado se celebró el 105 
natalicio de Marcos Moshinsky Borodiansky, 
destacado físico de origen ucraniano 
y profesor de la Facultad. 
Estudió física en la UNAM bajo la tutela del 
reconocido físico mexicano Manuel Sandoval 
Vallarta. Posteriormente, Moshinsky 
se incorporó como investigador al Instituto 
de Física de su alma mater y fue acreedor 
a diversos premios y distinciones nacionales 
e internacionales además de ser mentor 
de muchos investigadores y ser autor de más 
de 300 trabajos originales y de una extensa 
obra de divulgación científica. 
Su contribución más importante tal vez 
sea “los paréntesis de Moshinsky” 
o “Moshinskets”: coeficientes matemáticos 
que revolucionaron la física nuclear 
en su momento. El Instituto de Física 
de la UNAM otorga anualmente la Medalla 
Marcos Moshinsky a investigadores 
que hayan sobresalido por sus trabajos 
en la física teórica.
En este texto de José Gordon de marzo 
de 2004, le rinde homenaje al científico 
y humanista Marcos Moshinsky. Mediante 
anécdotas personales, Pepe Gordon retrata 
a un maestro generoso cuya imaginación 
creativa rompe la división artificial entre 
las ciencias y las humanidades. vincula 
la elegancia de los descubrimientos teóricos 
de Moshinsky con una vida dedicada 
a la sabiduría y la defensa de los derechos 
humanos.
Moshinsky ilustra este vínculo mediante 
una anécdota con el muralista David Alfaro 
Siqueiros. Al observar los bocetos previos 
de un mural, Moshinsky notó que en ellos 
residía la arquitectura, el ritmo y el sentido 
de orden y proporción que luego quedan 
“tapados” en la pintura final.
Para Moshinsky la imaginación es el motor 
creativo común tanto para el artista como 
para el hombre de ciencia. Por esta razón, 
no veía un divorcio entre las humanidades 
y la ciencia, sino un vínculo profundo 
donde el arte puede influir, a veces de forma 
inconsciente, en la imaginación científica.

Ciencia y humanismo: las simetrías 
ocultas de Marcos Moshinsky

José Gordon
Novelista, ensayista, traductor 

y periodista cultural

Tomado de: https://us-mia-1.linodeobjects.com/rum/d7e93631-5d87-4f22-96fe-a07823ab06bc

El doctor Moshinsky probablemente 
no lo recuerda porque fui un instante 
fugaz de los innumerables rostros 
que ha encontrado en la vida, pero 
yo lo recuerdo vivamente. Aunque 
mi vocación se ejerce en el mundo 
del arte y la literatura, desde mis 
tiempos de estudiante universitario 
me interesó mucho la frontera 
del conocimiento en el mundo 
de la ciencia, particularmente de 
la física cuántica. Me armé de 
valor y probé suerte a ver si de 
casualidad podía encontrarme al 
doctor Moshinsky, a ese hombre de 
ciencia al que leía en el periódico 
Excélsior, en los tiempos de don 
Julio Scherer García, en textos que 
nos invitaban a la reflexión, al 
pensamiento —dan testimonio de 
ello cerca de cuatrocientos artículos 
periodísticos. 

Caminaba por los amplios 
espacios verdes de la UNAM, cerca 
de su cubículo, cuando lo vi. Me 
acerqué tímidamente. Lo abordé. 

Conversamos un rato. Brindó con 
interés su tiempo a mis preguntas. 
Ahí estaba la figura del maestro que 
por amor al conocimiento atendía, 
en medio de sus importantes tareas, 
a un desconocido. Esa imagen creo 
que retrata con exactitud al hombre 
que, más allá de los reflectores de 
los foros científicos, se concentra 
en el trabajo callado y silencioso de 
un maestro en verdad de tiempo 
completo. La vida del doctor 
Marcos Moshinsky se inscribe 
dentro de dos generosas vertientes 
de humanismo y ciencia: la de 
México, representada por quienes 
trabajan con esfuerzo, inteligencia 
y dignidad por hacer de la UNAM 
nuestra máxima casa de cono-
cimiento, y la tradición judía, en 
donde la sabiduría es considerada 
como la máxima riqueza. Estas 
culturas se caracterizan por una 
apertura al mundo, al saber en 
todas sus formas, al desarrollo del 
pensamiento, de la inteligencia y de 



la investigación, pero también del 
arte y de la poesía. Las humanidades 
y la ciencia están profundamente 
vinculadas, muy lejos del divorcio 
artificial con que quieren verlas los 
criterios tecnócratas. 

La imaginación en el arte 
y la ciencia
En una conversación telefónica, le 
pregunté al doctor Moshinsky sobre 
unas conferencias en donde se había 
referido a las simetrías ocultas del 
arte. Me dijo de una manera natural 
y simple, sin afectaciones, que la 
belleza y el arte siempre le habían 
interesado. Me contó una anécdota 
sobre una entrevista que tuvo con 
David Alfaro Siqueiros. Moshinsky 
le hizo preguntas sobre el mural de 
Bellas Artes titulado Tierra y libertad. 
¿Tal vez tendría algunos esbozos 
anteriores de esa obra? Siqueiros 
le proporcionó unas fotografías de 
cuadros relativamente pequeños 
en comparación con el mural. En 
esos bocetos estaba la arquitectura 
oculta de la obra, las simetrías que 
conforman el ritmo y la estructura 
del mural, su sentido de orden y 
proporción, pero que luego ya no 
se ven porque quedan tapadas en la 
pintura final. Un buen observador 
de arte trata de ir más allá de las 
apariencias. 

En la ciencia, dice Moshinsky, hay 
una situación similar, el objetivo es 
entender aquello que está detrás 
de lo que vemos, las simetrías 
ocultas de la naturaleza. En este 
proceso, comentaba Moshinsky, la 
imaginación es muy importante en 
el trabajo creativo. No es extraño por 
eso ver a hombres de letras como 
Octavio Paz que se interesaban en la 
imaginación científica y a hombres 
de ciencia como él, que se interesan 
en la imaginación literaria. De 
hecho, Paz y Moshinsky sostenían 
interesantes pláticas en El Colegio 
Nacional. 

Una hermosa estampa de 
diálogo entre las diferentes formas 
del saber. ¿Puede el arte tener 
una influencia indirecta en la 
imaginación científica? Sí, responde 
el humanista Moshinsky, pero 

muchas veces es un efecto del cual 
uno mismo no está muy consciente. 
En este universo todo se comunica 
y transfigura, decía Octavio Paz, 
por eso un verdadero hombre 
de ciencia está abierto al mundo, 
trata de entender sus diferentes 
manifestaciones. Moshinsky es 
lector no tan sólo de las partículas 
elementales de la materia, lo es 
también de las expresiones del 
espíritu. Aprecia, entre tantos 
libros que han cruzado su camino 
(sólo por mencionar algunos) 
a los clásicos rusos —Tolstoi, 
Dostoyevski y Chéjov—; a Mariano 
Azuela y su novela Los de abajo; el 
libro que prefiere de Carlos Fuentes 
es La región más transparente y se 
sorprendió hace unos años con la 
novela En busca de Klingsor, del 
joven escritor Jorge Volpi, una 
obra relacionada con personajes 
familiares para Moshinsky: Niels 
Bohr, Albert Einstein, Heisenberg, 
Schrödinger, una novela que nos 
recuerda cómo la ciencia incide en 
nuestras vidas. Todo se comunica 
con todo, decía ya Heráclito de 
Éfeso.

Desde hace varios años Moshinsky 
ha manifestado con claridad sus 
ideas, tanto sobre temas científicos 
como sobre asuntos de interés 
general. Su alumno Alejandro 
Frank, del Instituto de Ciencias 
Nucleares de la UNAM, señala 
que esta faceta de su actividad 
también ha sido reconocida 
internacionalmente. En 1991 
recibió la Medalla Andrei Sakharov 
por su apoyo a los Derechos 
Humanos en la Unión Soviética, 
a los refuseniks judíos, durante 
los años 1970 y 1980. Imposible 
dibujar en breves trazos una vida 
tan intensa y comprometida como 
la de Moshinsky, sin embargo, 
quisiera finalizar con una imagen 
que muestra, desde mi punto 
de vista, lo que está detrás del 
hombre, en el fondo del hombre 
que hoy honra tan merecidamente 
el Instituto Weitzmann de Israel, 
uno de los centros de investigación 
científica más reconocidos a nivel 
mundial. En esta búsqueda me 

ayuda precisamente un escritor 
israelí, Amos Oz quien, en la 
novela Tocar el agua, tocar el viento, 
describió desde el mundo de la 
imaginación a un personaje que 
resuena con la misma esencia del 
doctor Moshinsky. Se trata de un 
físico que, desde la soledad del 
desierto, de ese desierto tan cercano 
al Instituto Weitzmann, con la 
pura fuerza de su pensamiento, 
los llamados gedangenexperiments, 
experimentos pensados de los que 
tanto gustaba Einstein, sin ninguna 
parafernalia tecnológica, con la 
sencillez casi monástica de una 
hoja de papel y una pluma, revela 
algunas de las simetrías ocultas 
del universo de una manera bella 
por su simpleza y elegancia. Las 
palabras de Amos Oz retratan a 
ese físico así: “Alguien que trabaja 
aislado en una remota aldea, 
alejada de las carreteras, con la 
ayuda de nada más que una pluma, 
papel y soledad, ha investigado, ha 
atrapado y repentinamente expresa:

-un teorema asombroso 
-una solución simple 
-una respuesta cristalina 
-sorprendente”.

Tal vez en estas palabras se 
encuentra la simetría que traza 
el ritmo, la estructura, la vida, 
obra y pensamiento de Marcos 
Moshinsky. Celebramos la soledad 
acompañada de un hombre de 
ciencia y humanista, cuya figura 
está profundamente vinculada 
al mural del conocimiento de la 
UNAM.



Seminario de Sistemas Complejos

Cienciometría y Política Científica:
nuevos desafíos en el contexto 

de la Ciencia Abierta

Dr. Ricardo Arencibia-Jorge,
Centro de Ciencias de la Complejidad (C3), 

UNAM.

Resumen: La conferencia trata temas relacionados 
con la Cienciometría y su relación con las Políticas 
Nacionales de Ciencia, Tecnología e Innovación.
Se explica cómo la Cienciometría se insertó en el 
contexto de las políticas científicas, así como los 
debates contemporáneos en torno al uso de métodos 
e indicadores cienciométricos como herramientas 
para la toma de decisiones y la evaluación de la 
investigación.
También, se discuten los principales desafíos que 
representa para la Cienciometría el movimiento 
internacional por una Ciencia Abierta, y se presentan 
algunas de las experiencias del C3 y el Laboratorio de 
Dinámica No Lineal de la Facultad de Ciencias en el 
desarrollo de plataformas cienciométricas basadas en 
fuentes y datos abiertos.

Aula Magna Leonila Vázquez,
Conjunto Amoxcalli,

Jueves 30 de abril, 13 horas.



Por Marco Antonio Santiago

Para Elena

Comentarios: vanyacron@gmail.com,
	                                 @pollocinefilo

Escucha al pollo cinéfilo en el podcast Toma Tres en Ivoxx.

Te van a matar

Es encantador y divertido ver el trabajo de directores fan-
boys (creadores que tienen fuertes influencias de otros di-
rectores que no se esfuerzan lo más mínimo en disimular). 
El ruso Kiril Sokolov es uno de mis últimos descubrimien-
tos. Saltó a la fama en 2018 con la extraña y divertidísima 
¿Por qué no te mueres?, una vertiginosa e hiper violenta co-
media negra sobre la familia y sus disfunciones. Y ahora, 
nos ha llegado a las carteleras nacionales (de manera muy 
limitada, justo es decirlo), su primera obra Hollywoodense 
(aunque gran parte de ella está filmada en Sudáfrica); They 
Will Kill You (Kiril Sokolov 2026), una vertiginosa película 
que transita entre géneros con gracia y efectividad. Parte 
comedia negra, parte película de terror, parte thriller sobre-
natural, la suma es una entretenida película que me daré el 
lujo de recomendarles.

Asia Reaves es una joven huyendo con su pequeña her-
mana de un padre abusivo y maltratador.  Cuando éste 
consigue darles alcance en un estacionamiento frente a una 
tienda de conveniencia, ella lo hiere con un arma de fuego 
y huye, dejando atrás a su hermana. Es capturada y ence-
rrada en prisión. Diez años después, sale para enterarse 
que su hermana menor a desaparecido después de solicitar 
trabajo en un misterioso rascacielos llamado The Virgil. 

Decidida a encontrarla, solicita trabajo en el mismo lugar 
bajo una identidad falsa. Y llega preparada para cualquier 
eventualidad que pueda encontrarse en el edificio. Lo que 
encuentra es un bunker donde los ricos y poderosos han 
creado un pequeño mundo a medida de sus caprichos, 
con una servidumbre siempre solicita y dispuesta. Cuan-
do descubre que es una fachada para un culto diabólico, se 
prepara para tomar venganza por lo que le hayan hecho a 
su hermana. Y aunque al principio todo parece indicar que 
podrá cobrarse su venganza, la historia dará un giro sor-
prendente (que no les comentaré para no arruinar la sor-
presa), y que hará que Asia descubra que sus más locas su-
posiciones sobre el lugar no han estado ni cerca de acertar. 

Kiril Sokolov coescribe con Alex Litvak, una película que 
se siente a ratos como un vertiginoso Manga sangriento. 
Poderosamente influenciado en lo visual por Quentin Ta-
rantino, Robert Rodríguez, Park Chan-wook (sobre todo 

su Trilogía de la venganza), Martin McDonagh y Scorsese. 
Sokolov realiza una película en la que salpica sangre de la 
pantalla, y los detalles visuales se multiplican, apoyados 
en la cinematografía de Isaac Bauman. La música de Carlos 
Rafael Rivera, acompaña. Las actuaciones de Patricia Ar-
quette, Heather Graham y Tom Felton cumplen con creces, 
pero la película está sostenida en el indudable carisma de 
Zazie Beetz, que le otorga ritmo, simpatía y fuerza al per-
sonaje de Asia Reaves. 

Esta película enfrentó una curiosa y perjudicial coinciden-
cia. Se estrenó al mismo tiempo que otra muy buena cinta. 
Ready or not 2 (Matt Bettinelli Olpin y Tyler Gillet 2026), 
sobre un par de hermanas que enfrentan una secta satáni-
ca de millonarios decadentes y caprichosos. Y aunque son 
muy diferentes, es probable que esta similitud le haya ju-
gado muy en contra. 

Encuentro, además, muy curioso, que, en muy poco tiem-
po, hayamos visto otra comedia negra donde una mujer 
aplastada por un millonario, se ve obligada a cobrar ven-
ganza (Send Help, de Sam Raimi, ya reseñada también aquí), 
lo que me indica que, a nivel argumental, ahora el mal está 
siendo representado por una élite de amorales multimillo-
narios que hacen del mundo y sus habitantes meros peones 
en un juego colosal, y se entretienen en competencias per-
versas de cacería humana. Podemos sumar La cacería (Craig 
Zobel 2020), y la misma Ready or Not (Matt Bettinelli Olpin 
y Tyler Gillette 2019). Curioso, dirían los chavos.

Es más que probable, que no hayan podido ver esta pelí-
cula (yo mismo casi no alcanzo a verla en cine). Pero si se 
la topan en formato casero o streaming, y gustan del terror, 
las acrobacias y el humor negro, es una sugerencia obliga-
da. Denle una oportunidad a la ácida y visual Te van a ma-
tar. Otro cuento sobre élites oscuras y sus juegos perversos. 
La recomendación de esta semana del pollo cinéfilo. 



El mundo desconocido
Soñar despierto, algo que para 
el pensamiento es como la nébula 
a la estrella, bordea el dormir, 
que considera su frontera. 
Una atmósfera habitada 
por lo desconocido.
Pero más allá se abre lo posible, 
que es inmenso.
Hay allí otros seres, otros hechos. 
No el supernaturalismo, tan sólo
la continuación oculta 
de la naturaleza infinita.
Las cosas oscuras del mundo 
desconocido se convierten 
en vecinas del hombre, 
ya sea por su comunicación 
real o por un aumento visionario 
de las distancias del abismo. 
Y el durmiente, sin ver del todo, 
sin ser del todo consciente, 
atisba las extrañas animalidades, 
peculiares vegetaciones, terribles 
o radiantes palideces, fantasmas, 
máscaras, figuras, hidras, 
confusiones, luces de luna 
sin luna.
El sueño es el acuario de la noche.

Víctor Hugo
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Cuanto vemos o parecemos
Autor: Ken Liu
Editorial: Alianza editorial
Año de publicación: 2026
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María Teresa Morín

Imaginen un futuro en el que la 
inteligencia artificial forma parte de 
cada aspecto de nuestra vida. Un 
porvenir donde diferenciar lo que 
es real de lo falso es cada vez más 
complicado. ¿Qué pasaría si eres 
una hacker con un pasado doloroso 
que desea llevar una vida anónima 
y tranquila, pero alguien te pide 
ayuda? ¿Qué ocurriría si una artista 
que crea sueños con IA desaparece 
repentinamente y su marido acude 
a ti porque cree que una banda 
criminal la secuestró? ¿Hasta dónde 
llegarías para encontrar respuestas?

 Hoy quiero recomendarles Cuanto 
vemos o parecemos, de Ken Liu, un 
thriller ambientado en un futuro 
cercano en el que conoceremos a 
Julia Z, una joven huérfana que es un 
prodigio con las máquinas, pero a la 
que no se le da muy bien lidiar con 
las personas, y que termina envuelta 
en una búsqueda extremadamente 
peligrosa.

«Todo eran bots que hablaban con 
datojinns que hablaban con deepfakes 
que hablaban con digisapiens. En 
alguna parte había leído que el 99 
por ciento del tráfico de la red lo 
generaban las conversaciones que 
las IA mantenían entre ellas».

En este nuevo libro, Ken Liu 
nos presenta a la que será la 
protagonista de una serie, de hecho, 

el subtítulo que acompaña a Cuanto 
vemos o parecemos es “Una novela de 
Julia Z - Primer libro”. Así que aquí 
iremos conociendo paso a paso a 
Julia, una joven hacker de veintidós 
años de ascendencia asiática y con 
un pasado trágico, no solo porque 
quedó huérfana a los catorce años, 
sino porque incluso antes de perder 
a su madre, su vida nunca fue 
sencilla. 

Nuestra protagonista desea llevar 
una vida tranquila, aislada de todos, 
sin dejar casi ningún rastro digital, 
pero su burbuja de “normalidad” y 
anonimato se resquebraja cuando 
recibe en su casa una visita ines-
perada.

https://inthenevernever.blogspot.com/2026/


